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C^rtafelt*.—Qti mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.-JRrovJnefa», tres meses, »'5f) id—íx íran-
i e jo , tres meses, 11*25 id.—La suscrición eiiiF>e7.:iiá A coiitiiroe desde ).* y 16 íie cada mes. 
' , Número» uueltoa 15 céntimos 

«^••maBxasHoitiKM -^M 
El pago 

E. A. Lorelte, 
Mr. n. m. 

será siempre a<ií>lama.Ío y en meHiico ó letras de túcii cobro.-Corré$Mn$aW eu Parfi 
eite rué Caurnartivi, 6 Mr J. jomn Fm.boHrg Montmarlre, Si, y eíi li'Bdrek.frfeel Stie» 
.—Airuinistr»dor, D. JBxafiio earr ido £<Jiia«. ! i . ; ..••• ; . * 

X,^S SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDISÜAÍSÍ.* -"^r-

Lunes 13 d« Mayo de 1889 

C A N T A R E S 
El chocolate de Kl Barc« 

Lleva cromos de reral 
En cada libra va uno 
Pedidlo sí no os lo dan. 

Las latas iluminadas 
Causan gran admiración 
Por sus cromos recortadas 
Y lo preciosas que son. 

Tendero del alma mía 
Jiíi"» si tienes conciencia 
y no me quites los ciomos 

, Que di Ei B«rco de Valencia. 

fistos ricos chocobies sé venden en latas 
iluminadas que (.'oulipnen O paquiles una, 
del precio de b, 6, 7, 8, 10 y 12 niales pa­
quete; pedidlo eu lodos los nllüuuarinos y 
cotiúleriii delosSres. García y Pareja. 

Repi'^seriliitiie Genera! en la provincia de 
Muruú para las venias al [lOf in:iyor, Bunij;-
no Sánchez Ilisueño, Caiidud.S Cürlagena. 

Véase en la 4.» plana el anun(-io Gran lixilo 

Disenterías, I 
Tómitos (del 

les liiosl 
j de lasl 

trtiadis)! 
M estonce I 
MHMACIÁS [ 

. * í *í. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

De la semana anterior 
hablaré muy poca cosa, 
y como entre verso y prosa 
el verso es mucho mejor, 
pienso que las comidillas 
habidas en la semana 

'guilarán, la cosa es llana, 
contadas en redondillas. 

* • 

* « 
Salmerón, en confesión 

que liiz . el hombre alfin y al cabo, 
contó al Juez de cabo á rabo 
del crimen la relación. 

Y aunque parece sincero 
•: ' todo aquello que lia contado, 

' '• ' pudiera haberse quedado 
Sigo dentro del tintero. 

.. Sí eslo es así, ya verá 
el lector, como á su modo, 

., f^alraerófi lo cuenta lodo 
/ <4arame::l^ y del pé alpá. 

El (jfí̂ f'o, juzga ftn engorro 
decir una y otra vez 
cuanto sabe 9I señor Juez 

, jf.por eso calla el Gorro. 

•^-t;'• '• 0é ésta ttrartera ha probado 
'.^*q|ife'tó'ínt homrbre muy discreto 

•*•' i 13^^'""''.'*® ,"" secreto 

Pw.^%ftnie equivoco, 

y el critoeU^j^feriii, « - \ 

de Bslaf pî bíío Be tftmfffUí ŝ .. w ! 
que eu I a'cárcel stJg&riteüeQlli, ' 
hay metíío mucho pillo. 

X como él es hombre Aottrukí̂  

maldice, siente y deplora 
pasar uuu y otra hora 
con lauto ladrón al lado. 

Como nunca armó camorras, 
en salir libre confía, 

^|4tí>iu)|i^í8ifi|tó#sSfSftr-í5»-^. •' 
en la Virgen y no corras! 

El Minero, preparada 
una coartada creyó, 
pero el hombre se quedó 
á lo mejor sin coartada. 

De suerte que su inocencia 
ha puesto lao en relieve, 
que el Minero no se atreve 
á hablar. Que tenga pí.ciencia. 

Esto es lodo lo ouurrido, 
esto es. Lodo lo pasado 
según me han asegurado 
los que á lu cárcel lian ido. 

Y pues, que en lo que á mí loca 
no sé nada de este asunto, 
voy al asunto á dar pur;lo 
de este modo. Punto en boca. 

Si no mintieron los dichos 
qu.e han corrido en la semana, 
ya partió la caravana 
que ha de conducir los bichos. 

Y pues do bichos se (rata, 
conste qne <!SlS decidida 
dar en Junio una corrida 
en la que Guerrila mala. 

En la raza de españoles 
La futuiión de cuerno.*, priva, 
y en ello tan solo exliiva 
que gusten los caracoles. 

Y basla de verso. 

Un nuevo drama se ha puesto en la e»" 
Cena del teatro Maiquez cuyo nombre es 
•La Sala del crimen» original de D. Da­
niel Egea. 

El asunto de la fábula siempre de gran 
interés, parece serlo mayor hoy en que la 
criminalidad eslá tan á la orden del día, y 
iodos andamos preocupados con el mismo 
leina! 

Grandes pensamientos, conceptos de 
primer orden, y versos de extraordinaria 
facilidad completan la obra que bien de­
sempeñada por la compañía que dirjge el 
Sr,Ro,drigueZi tanto éxito alcarjzó por el 
idÍj»(inguido! púbiioo que asistió ¿ su repre­
sentación. 

Felicitamos al autor, á la compañía y al 
público que asistió la noche del sábado á 
Maiquez. 

• • 

Si la semana presente acaba como em-
pieza, no voy á poder seguir haciendo rese­
ñas, pues jamás me he encontrado tan inep­
to p r̂a escribir conao me encuentro. ho};. 
ern'p1ec¿ rnis redondillas con átiimo de se .̂ 
guirlas hasta terminar la semana de que. 
ñie^cupp, pero la musa se fue.al concier' 
,to'M.SJ*.'Ml{e: } á diitás jáerjaá lerHiba 
ini eaiqproini^ ¿CH) (BS^ raniplona prosa;' 
iu|jl^^c||̂ Hn'revisteFi9t',gii¿||(^^ bue» 

Los últimos sieledfas oó han dado Dada 
mis de si» ; en este momento me alegro, 

porque con un punto fíual me despido has-
la el próximo lunes 

J 

Sülticion á la charada inserta en el número 
anterior: 

ANATEM.\ 

Charada. 
Con prima dos de tercera 

doy un lodo á quien lo quiera. 
La solucionen el número próximo. 
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Vef^o^ kleéí^e^delóoqkqdkqte de k í t i l l e -
jfíá, f). Cáflofl dk^o, pfeéedido^ de u n i 
é^íf^ de %. >Ikrittel del Péilkéio. 

IX Y ULTIMO 

Explicase fácilmente, amigo D. Carlos, que 
ú una campesina jerezana le i>usle más el 
arrope que las mermeladas inglesas, y pre­
fiere el olor del clavo al perfume de lu irur»;;., 
se compíende que diga el chulo de las Yisli- s 
lias cuando le hublan de los pasteles de casa 
de Llardy: , 

—Que te dejes de e.sas filadel0s, hombre; 
donde está el bartolillo de casa de Bulin, va* 
mos, que se quite lodo d i enmedio:—l^asla 
puede pasMr que á muchas gentes leídas, y 
aun á mí, que no he leído mucho, nus s^pan 
á gloria el gazpacho y el cocido andaluces, 
(cocido que yo iluslro con calabacín roleíio y 
con membrillo), y los pimientos asados y la 
ropa-vie a y Itshuüolitos con miel en lodas 
sus acepciones; pero no es concebible cómo 
el gran poeta que cuando habla de un día ca­
nicular en el campo, dice: 

La planta, el animal, la tierra misma, 
lodo acabar parece 
bajo el sol que se explaya en la marisma. 
Corriendo ei toro va por el atajo, 
del láb.ino enojoso perseguido, 
¿ buscaí la frescura del regajo; 
ei ave eslá á la sombra de »u nido, 
y el labriego sestea en el sombrajo; 
mientras llama con trémulo berrido, 
ardiendo en .sed, el recental zaguero ' 
á su madrea, que triste lo ventea 
rnmianilo las salgadas del estero; 

cómo qiiien ha escrito ese primor, cófno, en 
una palabra, mi querido paisano Pepe Velar* 
de, en las cartas que íné dedicó ea cĵ t Iná' 
parcial» en defensa de las corridas de toros, 
se atreve á declarar guerra sin cuarlel á todo 
lo de extranjís y quiere alzar infranqueable 
muralla en la frontera, para que nos quede­
mos los españoles solitos con nuestras proce­
siones y nuestras banderillas al sesgo. 

De igual manera Leopoldo Cano, en un 
momento de ofuscación patriótica y quién-
Sid)e sí'el mismo día en que tal vez pagó cara 
una butaca para oír caniar «Sonáfflbqla^» 
tLucla», la «Africarifl» ó'«Fausto»« pone,eQ.K 
la iióc'a de Esté&tía, «nía üstítM «úaiÉtal^M 
lercefauto de | ' c o m e d i é ' « C l | l ^ ^ » # ^ ^ ^ 

. ''' lint poMvirihitSa (ao4aba 
mieiiiras (4$ gentes gustaba 
de c^Qcionitó populares 
(limpias de maca francesa, 
pues sólo se hermana ó cruza" 

- V 

la petenera é Ü a h l i a ^ 
con la jola aragbdiésa); 
peroetiíshic f él piw-Htitl üül^ués 
nos ll*ni¡ia(l& ptogajjck-tó. 
Dt»dé que raibiá éft ta corté 
lanío organillo fraticéé 
y aeOrdeóti italiano, 
e» varto mí Gloria lucha, 
y comoiBailie la escucha 
porque canta én castellano, 

Es vérdíid qiíé idice íil%) él mismo | t ó ^ * ^ 
bpn, que el arlfeití liéne paíiía, ^ 

ni los artistas lam|!oco: 
pero á reglón seguido, apadís:. 

hay que if̂ rdMBOve ĵoaraooUi 
arrastraiitíft Ja; inorada, 

, 4 v(}p si la iM» aginda . 
doHda 04̂  iiabte éa «spafioli 

£1 mismo criterio i|a«1||lít»r(te: el eitranje-Vt 
rísino n<ui, ioyada, la ihoda ridicula b «cepia, 
y la decadeneia úeio nüiioBai es inevitable. 
iGuerrii pues «Uxliaajero! Tul h í siáo, síem¿ J 
pre la fórmula de todos lo» faiwiismOs y d e . 3 , 
lodas las autocracias. Racoerda Voltóre ea .̂ ^ 
su admirablebisioria dep i l é i s XIf de Suecia^.ii' 
que los rasos,.4(ie<áirt««fde'<Pi|t»n>' teP Gran»^ 
de esuban ntepas cí«iiiáíib«it|ué h>s mejlca- ^̂  
nos cuando iosuironquistó tlei'rtdn Corlas, le^ ^ 
«ia^.Unaieyi^fSra «Moa «iigfada, que tés pro-
hibk,, J i ^ C pena, de M^t-te, t r a t i ^ r iti^'i 
fronteras de$u piassin perlúso del Páiriaq^' 
«BsU ley—aftada ¥eiuire qué tenia por " ^ , 

itfto quitarles los medios dé darse cuenta" dé 
«u esoinriiud, gosiaba, kin embtitgo, á una 
gente.que dansl'abime de son igMrmce tt'% 
desa msiredédMgfmttmteommemiivec ks 4 
mti^éiraHgént,^ ^ . | 

•No caigan Vds'.; autor deí pOéina'«la Ale-1 
grh»# yautoi«de*íBlorl.v con silv ¿i-andíski 
mos talcAidé, «nii^iror tan grav¿. ki 'córner-.^ 
cío de toáo,"de tibos'pttebloá con bíeoií, es la 4 
vida, es el progreso, y en vti/. de COihballrJ*"̂  
hay qué alentarlo; apesar dé los incb'ri\'eniea-ii 
les qne tenar pu«Ja, qne t o h.iy M^i Ubre':̂ ^ 
de ellos ¿i ei mando. El sol qué nos atúmbrâ  
las dtfíiéSa»; ÍES arles, el ferro camf,"4l leii^J 
grafo, c^ááto es, dice 4 Voces, éí élfáelo^ 
«nlaTiern», comoelldéalile SujSreiitb b í J ^ 
á que áspî rar debe \k fáthiliá huhidHli,' es ^i 
ttíqaebrantable fráteíraídad eiííre toéos to t ; 
pueblos. Está lejos aun; y* Vo.yé; tíi*n lejos, ;j 
que todavía es nec6!«ar]ii 1ag;uerra;̂ pero, ppf • 
dicha y és^t^ata, son: ei tieiApo iniíÁ îo; oij;» 
ser, itofliiíaDáeite i^rfticlfblé,' ytó i'iícional,'i| 
io Hiattiíitilfieo'. priófecia Inéiiible qtiá «e rea> I 
Iha ctiando hüy'j^aré'éltó^tiinté tué' en las, 
infeirgéAdiáü V bítslaftíte «^Ir éh^lbié^pirito^'^ 
de los hombrea.' '^ . i 

HOyai Vd.,púés/quéiídoarliÍWró,. de lat^ 
jli0^^^mlm* 8t,1^:oeciua.i, eâ ribtjr para ia,̂  
escena. Inspírese Yd. cuantas veces fe plaa» 
ca {qjuî n Ib duda! én el purísimo sentimíeQ« 
<o del uiñór á &!spañá; pcrp siempre dentro-
del lian princijÁO crisíiañbjry'^íí 'pí-ógiraoê  
irgr, délos endatüces/ son cataunéü y galleí^ 
y G&slellápos"Sealro dé nuésij a j l̂tr '̂, t»Rir>̂  
bien fósó'ndí^'los.&'nosy deMs'oiifiti' fuélní̂  

"de'é*Ra.1^'tiMa;Je^Cí<iSÍ%a¥»9* to^--. 
'r^s, tds W W ; )o)i^£M<á^#P'l>cido9 

•'̂ -•-' —*- —mi^i».. 
¿."jüél concepto de 

faî ^oñ tiéhlo, pues no 
1,̂ -̂-s«.rtMf>, .. > Dizque la hipocresía sin 

-^ '«lliipoo'cOmHn, cuando cree tener én la mano 
'el aî ufirtenlo del cómico maía qué Wtaba 

' «Viva el rey absoluto» para recbncíiiai'se con 
el público. '. ' 

. í^"%.'?P?lj*,í'g??»'Í?».wRHál'Í como á 
los pueblos dé sos prógimos, según la caridad 
enseña. Quiere (ftcir esto* que cada país ha 

•'.en'J^fi'i 


